
MANUEL ALCANTARAE L mutil de Regil había llega
do  a ser un viejo apuntalado
en  su  garrota,  que  no  se

reconocía en los álbumes amari
llos.  El  toro  vasco  estaba  en
Torrelaguna,  como  antes  había
estado  en  el  Madison  Square
Garden y  como estará por siem
pre  en la mitología cuadrada del
ring.  El  anciano  guerrero  me
enseñaba sus  cicatrices con  or
gullo:  tenía recuerdos faciales de
Joe  Louis,  de  Camera,  de
Schmeling,  Mike Walker, pero él
también  les había dejado alguna- señal. Hablaba  de  sí  mismo
llamándose por  su nombre:

—Cómo  trabajó  aquel  día
Paulino.

•Se  refería  a  cuando. le  ganó
por  puntos  a  un  Max  Baer  de
veintidós  años,  en  veinte  asal
tos,  allá en  Reno, a  40  grados•
de  temperatura, en  un combate
que  arbitró Jack Dempsey. Ardía
la  lona  y  entre  asalto  y  asalto
los  púgiles  metían  los  pies  en
cubos  de  agua con  hielo.

—Nueve  kilos  perdió ese día
Paulino.

El  aizkolari que también  segó
el  árbol de ébano de «La pantera
negra» no  ha sido superado por
nadie  en denuedo ni  en  capaci
dad  encajadora.  Quizá  si  se
hubiese  nacionalizado norteame
ricano  le habrían dado la oportu
nidad  de  disputar  el  mundial.
Pero él eré un español de Vasco
riia.  Lo  fue  todo  en  nuestro
boxeo,  incluso su propia estatua,
y  estaba  en  el  «ring-side» del
Campo  del Gas; como estaba en
los  libros de Nat Fleither. Paulino
Uzcudun  de granito  y  de  pólvo
ra.  La  única posibilidad  de  no
quearle  era asestándole un golpe
en  la nuca con la banqueta y eso
les  parecía demasiado antirregla
mentario  incluso  a  los  jueces
yanquis.  Ganó millones, en dóla
res,  y  los  perdió en pesetas. Su
popularidad,  en tiempos en don
de  no  existía  la  televisión,  fue
increíble  y  una vez nos contó  a
Fernando  Vadillo  y  a  mí  que
había  recibido una carta de Goe
bels  que decía: Paulino Uzcudun.
España.  En  otra  carta,  escrita
por  él  cuando  empezaba,  le
explicó  a  su madre que era eso
del  boxeo: consiste  en  pegarse
con  otro  hombre  hasta  que  el
otro  se  caiga.  Sólo  la  muerte
leñadora  podía  derribar  a  este
árbol  de  madera de  campeón.

EMiLIO  ROMEROA YER escribí antes de  co
nocer  la crisis. y  no recti
fiqué  nada,cuando la  co

nocí  por  la  tarde.  Una  norma
obligada  del  periodismo es no
servirse  de  la  intuición,  sin
testimonios.  Lo  que  planteaba
ayer  eran, solamente, las razo
nes  de la  crisis. Su orígen era
el  de  nuestro compromiso glo
bal  con  Europa y  la  atención
tendría  que estar en dos asun
tos  principales: en la Economía
y  en la  política exterior.  Y  ahí
van  a  seguir  estando.  Lo  que
ocurre  es  que  este  plantea
miento  ha  tenido  una  gran
anécdota,  con  un  afectado
principal:  el Presidente del Go
bierno.  La anécdota ha  sido la
de  Miguel  Boyer. .No  se  me
ocurrirá  hacer un elogio desme
dido  a  Miguel  Boyer, y  sobre
todo  después de haber leído en
«A  B C» el  artículo  más trans
cendental  que sé ha publicado
en  los últimos tiempos, y  cuyo
autor  es  José  Méría  Cuevas,
líder  empresarial.  El  periódico
«A  B C»  se  sacaba: ayer  un
poco  la  espina de esa infantil,
nérviosa y  apresurada portada,
en  la que aparecían las figurás
de  Boyer y  Guerra, y anunciaba
la  victoria  de  Boyer. Alfonso
Guerra  es  una «institución» en
la  carrera  política  de  Felipe
González,  y  su  derrota  no  es
posible,  a no  ser que el  propio
Alfonso  Guerra tomara  alguna
iniciativa  por  su cuenta y  dis
posición.  El  artículo  de  José
María  Cuevas es  la  denuncia
tremenda  a  la  política econó
mica  de  Miguel  Boyer  en  el
Gobierno  de  Felipe González.
Pero  vamos por  partes:

La  nueva situación
Después  de  nuestro  com

promiso  total  con  Europa se
imponía  —como  dije  ayer—
dos  políticas coaligadas o  en
cadenadas:  la  económica y  la
exterior.  Tenían  que  ser  sus
titulares  dos  personajes de  la
misma  escuela, y  hasta  de  la

•  misma  formación. Los dos so
cialdemócratas,  economistas y

•  atlantistas.  Estoy  absóluta
mente  seguro de que. Boyer no
estuvo  lejos de la propuesta de
Francisco  Fernández Ordóñez
para  el  Ministerio  de  Asuntos

Exteriores.  Nuestra  política
económica  tiene  ya  unidos,  e
involucrados,  los  territorios de
dentro  y  de  fuera,  y  cuyo
compromiso  político es eviden
te.  La segunda cuestión era  la
de  dotar  de tecnócratas  a los
ministerios económicos y socia
les,  con el fin  de que hablaran
el  mismo idioma económico de
Miguel  Boyer. Lo socialista y  lo
económico  eran dos conceptos
y  actitudes  que  tenían  que
estar  unidos. Entonces la  exi
gencia  era  que  Miguel  Boyer
tuviera  el  reconocimiento de la
dirección  de  todos  esos ‘asun
tos,  mediante  la  única forma
posible,  y  que  era  la  de  una
Vicepresidencia  para  Asuntos
Económicos. Esto es un hecho
tan  normal que carece de cual
quier  sentido  de  ambición.  Es
un  mero  problema de  orden.
Lo  que  sucedía es  que  una
ascensión de  Miguel  Boyer de
ese  carácter suponía, por  partedel  Presidente  del  Gobierno,

una  bofetada a Tos adversarios
sociales  de Miguel  Boyer en el
partido  y  una limitación de los
poderes  de  conciliación  del
Presidente del Gobierno. Así es
que  Miguel  Boyer  ha  optado
por  irse, y  ha hecho muy bien,
porque  el  primero  que  sabe
dónde  estamos en  lo económi
co  y  en  lo  social  es  Miguel
Boyer.  Estamos en  una  situa
ción  muy  grave;  y  vamos  a
estar  peor.  A  ningún ministro
de  Economía y  de Hacienda le
gusta  pasar por estas situacio
nes,  pero  una  vez  que  las
asume,  lo  que  únicamente
quiere  tener en  las manos son

e

mayores  posibilidades  de acier
to.  La crítica principal que va a
hacer  el país a un ministro será
al  de  Economía. Lo  que  nos
pasa  es  que  no  levantamos
cabeza,  y  el  socialismo en  el
poder  ha  agravado considera
blemente  la mala herencia reci
bida  del centrismo.  Así es que
en  esté caso el valor  de Carlos
Solchaga es de  antología. Pre
cisamente,  este ministro fue el
valeroso  iniciador de  la  recon
versión  industrial y  es detesta
do  por  la  clase  trabajadora. La
reconversión  había que hacerla,
y  ahora  hay  que  hacer  otra
cosa  más  grave,  como  es  la
acomodación,  desde  nuestra
debilidad,  a  las  exigencias de
nuestro  ingreso en el  Mercado
Común.  El panorama no puede
ser  más tétrico.  Así es que su
lealtad  socialista le conduce al
martirologio.

El  óaso de Ordóñez
El  caso  de  Paco  Ordóñez

—que  es  como  le  llamamos
sus  viejos conocidos, y  ya  no
sé  si  amigos—  es uno  de los
aciertós  de esta crisis. Pertene-’
ce  al  cupo  de  políticos  que
llamamos  «hábiles».  Se  hizo
cuidar  por .Js  ministros  más
abiertos  del  antiguo  Régimen,
y  su  gestión  en  el  INI  fue
resonante.  Estuvo en  las intri
gas  y  en las mesas de conspi
ración  y  organizaçión  de  la
transición  a  la  democracia; y
representó luego en el centris
mo  el  ,ala  izquierda  de  sus
movimientos,  en sus acciones,
en  sus  buenas relaciones con
los  socialistas,  y  en  sus  dos
Leyes  célebres de  la  moderni
dad  progresista, que fueron la
Ley  Fiscal y  la de Divorcio. No
se  acomodaba con la  diarqufa
de  Leopoldo  Calvo-Sotelo  y
Landelino Lavilla y  se marchó,
para  luego sumarse al socialis
mo  de  Felipe González. Y  el
socialismo  le  llevó otra  vez  al
Congresos y  luego le  puso en
la  Presidencia del  Banco Exte
rior  como óuña y  presencia en
la  Banca privada. Es un  hom
bre  de  buerta-fórmación  inte
éctuat.  ¿Quién mejor  para de
sorientar  a  extranjeros,  que
quien  posee las dotes congéni
tas  de  la  desorientación como

táctica?  A quien ha que  enga
ñar  ahora,  en  servicio  de  los
intereses  españoles; es  a  los
extranjeros.  Así es que bienve
nido,  si  se produce con  ellos,
como  realmente es:  como Pa
co  Ordóñez.

Fracaso de la crisis

Pero,  en  conjunto,  la  crisis
ha  fracasado. Tenía que haber
sido,  como dije ayer, una crisis
total,  y  al  final  ha  sido  una
crisis  chapucera; y  sometida, al
final,  a  la  exigencia  de  una
improvisación.  La  rueda  de
prensa  del  Presidente del  Go
bierno  fue lamentable, y  hasta
la  televisión de Calviño y  de su
subordinado  Enric  Sopona no

uncionó.  Empezó  tarde  la
tránsmisión,  luego  hubo  una
avería,  y  finalmente  hurtó  la
rueda.  completa  a  la  opinión
pública.  Felipe González se en
tregó  a  las  habilidades de  la
mediocridad,  y  todo  aquello
resultaba triste.  España merece
otra  cosa  en  función  de  los
problemas que tiene delante, y
con  la  exigencia de  que  sus
nombres  públicos  tengan.  la
taIta  necesaria, especialmente
en  los  tiempos  de  crisis.  En
resumen: a  Miguel Boyer se le
puede dar la razón en cuanto a
las  causas  para  marcharse,
pero  su  política  económica no
puede  catalógarse como acer
tada,  aunque  haya  producido
las  iras de  los sectores radica
les  del socialismo y de los dos
sindicatos  obreros,  el  pcialis
mo  y  el  comunista.  La  gran
síntesis  de  su  gestión  —y  la
del  Presidente González— la
acaba  de denunciar ese magis
tral  artículo  de  José  María
Cuevas,  que  es incontestable,
y  que  no  tiene  desperdicio.
Miguel  Boyer quería tener más
poder,  para un  intento  de fra
casar  menos.  Pero del fracaso
económico  y  social  no  hay
quien  libre  al  socialismo en  el
poder.  Esta crisis  lo  mantiene.

ZACARIAS

VUELTA
DE  HOJA

PaUlino

..GENERAL
DIARIO  DE UN ESPECTADOR

El  óaso Boyer

Sábado 6. de  julio  de  .1985.

L V Este periódico no publicó  ayer  el  artículo
de  Emilio  Romero

por  razones de  espacio y  por
considerér  que  no  se ajustaba
a  los  acontecimientos de  últi
ma  hora.
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